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Dr. Carlos Muñoz 
Torcello

Róger Guerra García Cueva 1 

In Memóriam

C
arlos Muñoz Torcello estudió en la Facul-
tad de Medicina de la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos (UNMSM), 

o de San Fernando, de Lima y; luego, en San-
tiago de Chile al cierre de la UNMSM al inicio 
de los años 1930’s. 

Tuvo adiestramiento en ginecología en los 
EE.UU. de N.A. e inició una larga amistad con 
Howard Jones y su esposa Georgeanna, ambos 
profesores en la Universidad Johns Hopkins 
en Baltimore, y con  destacados investigadores 
vinculados a revistas ginecológicas de su país, 
quienes lo interesaron en el estudio de la plani-
ficación familiar que empezó a crecer entonces 
en los  países en desarrollo. Así, representó en 
el Perú al Programa de Investigación y Edu-
cación en Ginecología y Obstetricia de esa 
Universidad (JHPIEGO),  que fue responsable 
por la formación de numerosos especialistas 
peruanos.

Su tesis de bachiller en medicina trató sobre 
“Cirugía conservadora en el tratamiento de 
los fibromiomas uterinos”, teniendo como ju-
rado a los doctores Miguel C. Aljovín, Carlos  
Heraud y Manuel O. Tamayo. Juramentó el 25 
junio de 1941. 

El Dr. Muñoz fue profesor de la especialidad 
en la Facultad de Medicina y llegó a ser jefe 

de uno de los servicios de ginecología del Hos-
pital Nacional Arzobispo Loayza de Lima, 
donde dirigió pioneras actividades de plani-
ficación familiar y organizó el Laboratorio de 
Endocrinología Ginecológica. Su tesis doctoral 
en San Fernando trató sobre “Tuberculosis ge-
nital femenina.”

La escisión de la Facultad de Medicina de San 
Fernando en 1961, que dio lugar a la formación 
y establecimiento de lo que sería la Universi-
dad Peruana Cayetano Heredia, tuvo a Muñoz 
Torcello como un activo participante. Su per-
sistente trabajo para conseguir fondos priva-
dos permitió a la universidad iniciar sus activi-
dades y conformar el Patronato Económico de 
la Universidad, cuyas contribuciones fueron 
valiosas en los años aurorales de la UPCH.

1	 Profesor emérito y titular de la Cátedra Alberto Hurtado, Universidad Peruana Cayetano Heredia.
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Nota del editor: El doctor Carlos Muñoz Torcello 
nació el 6 de abril de 1915 y falleció el 20 de marzo 

del 2015.

Entre 1962 y1967 fue miembro de la Comi-
sión Económica de la UPCH, cuya gestión fue 
decisiva para la adquisición del terreno conti-
guo al Hospital Cayetano Heredia, donde se 
construyó el actual edificio de Administración 
y Ciencias Básicas, gracias al apoyo del Fondo 
Nacional de Salud que presidía el Dr. Octavio 
Mongrut.

El Dr. Muñoz fue decidido partidario del Arq. 
Fernando Belaúnde, Terry con quien tenía pa-
rentesco y familiaridad. Al asumir Belaúnde la 
Presidencia del Perú en 1963, jugó un impor-
tante rol en varios aspectos de la salud y la 
población en el país durante la gestión minis-
terial de Javier Arias Stella. Fue uno de los pro-
pulsores de la creación del Centro de Estudios 
de Población y Desarrollo en 1964, en el que 
se desempeñó como vicepresidente al tiempo 
que el Dr. Alberto Arca Parró era su presidente.
En el segundo gobierno de Fernando Belaúnde 
Terry (1980-1985), Muñoz Torcello promovió el 
reemplazo del Centro de Estudios de Pobla-
ción y Desarrollo por una entidad de mayor 
trascendencia y capacidad y logró la creación 
del Consejo Nacional de Población en 1980, 
organismo afecto a la Presidencia del Consejo 
de Ministros y al Sistema Nacional de Plani-
ficación, y que que presidió hasta el final del 
régimen.

Avanzado el segundo gobierno de Belaúnde, 
el Congreso designó una comisión encargada 
de preparar una Ley de Política de Población 
que trabajó intensamente. La comisión tuvo 
como presidente al senador Javier Alva Orlan-
dini, en la secretaría al Dr. Luis Sobrevilla y 
entre sus miembros a Muñoz Torcello. Sobre 
los principios y objetivos de la Ley de Política 
de Población, promulgada en 1985, han des-
cansado los sucesivos Programas Nacionales 
de Población que se han sucedido a través de 
casi tres décadas de acción a nivel nacional.

Por su destacada trayectoria profesional y 
docente-administrativa, la UPCH lo reconoció 
como profesor emérito en 1988.

En el trato personal, don Carlos era selectivo 
pero lograda su amistad era sencillo y afec-
tuoso. Fueron miles los pacientes atendidos 
en su Servicio del 5-III del Hospital Loayza y 
centenares sus alumnos que tuvo en su vida 
profesional.


